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¿Gaceta de los Tribuna 


3 DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


3 E Publicación del Poder Judicial 


- Tomo XIII. 
: ES 


Guatemala, 16 de Julio 


de 1896. 


"A 


SECCION OFICIAL 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


- de 2* Instancia al Archivo General de 
las Salas de Apelaciones. 


4 Corte Suprema de Justicia: Guate- 


bos noventa y seis. 


La Corte Suprema de Justicia, con 
vista del artículo 118 de la Ley Orgá: 
"nica del Poder Judicial, acuerda: pre- 
“yenir al Archivero General de las Sa 
las de Apelaciones residentes en esta 
“ciudad, que siempre que de éstas se le 
remitan, debe recibir para los efectos 
"de la ley citada, todas las piezas de se- 
“gunda Instancia y demás expedientes, 
sin perjuicio de que cuando dichas re 
misiones se efectúen sin el orden que 
"corresponde ó fuera de propósito, dé 
“cuenta de lo ocurrido á esta Superiori- 
dad, á fin de dictar la providencia que 
proceda. 


Comuníquese. 


BATRES. —FLORES.— HERRERA.— Fo- 
- RONDA. —ALARCÓN. 


e 


3 FeLIpE MARTÍNEZ, . 
yo> Secretario. 


> 


Acuerdo sobre remisión de expedientes 


mala, cinco de junio de mil ochocien- de, la sentencia de diez y siete de ma- 


NAMES 


Para conocer del recurso de casación debe ser inter- 
puesto dentro de diez días de pronunciada la sen- 
tencia que causó ejecutoria, contados desde el de 
la notificación. 

Corte Suprema de Justicia: Guate- 


mala, 16 de junio de 1896. 


Vista por recurso extraordinario de 
casación y con los autos de que proce- 


yo del año próximo pasado, en que la 
Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes confirma la que dictó el Juez 22 
de 1? Instancia del departamento de 
Quezaltenango, con fecha cuatro de 
septiembre de mil ochocientos noven- 
ta y cuatro, en cuanto declara rescin- 
dido el contrato de sociedad celebrado 
entre Teófilo Mazariegos y Eliseo J. 
Martínez, debiendo hacerse la respec- 
tiva liquidación por ambos socios, ya 
que uno y otro son administradores; 
y revoca dicha sentencia de primera 
Instancia en lo que se refiere á que son 
de cuenta del demandado las costas, 
daños y perjuicios, sin que en esto se 
incluyan las ganancias ó pérdidas que 
le correspendan y que resulten al prac- 
ticar- la liquidación, absolviéndose “4 
Mazariegos de la contrademanda; y 


e e e 


por último, declara la Sala que las cos- 
tas del juicio son á cargo del actor. 
Resultando: que la sentencia de se- 


gunda Instancia fué notificada con fe-- 


cha veinticinco de mayo á Mazariegos 
y al día siguiente á Martínez, habien- 
do el primero interpuesto el recurso de 
casación por infracciones de ley hasta 
el ocho de julio, aunque su escrito apa- 
rece firmado en cinco de dicho mes, Ó 
sea cuando, á contar desde esa fecha, 
habían transcurrido treinta y nueve 
días desde la última notificación. 

Considerando: que de lo expuesto 
aparece con evidencia, que la interpo- 
sición del recurso ha sido extemporá- 
nea y que el que lo introdujo se apar- 
tó de las terminantes prescripciones 
del artículo 1,877 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, que en lo condu- 
cente literalmente dice: “El que in- 
terpusiere recurso de casación, funda- 
do en infracción de ley, deberá pre- 
sentarlo con firma de letrado, dentro 
de diez días de pronunciada la senten- 
cia que causó ejecutoria, contados des- 
de el de la notificación ....” 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en observancia de la disposición 
legal citada y de lo que preceptúa el 
artículo 1,887 del mismo Código, de- 
sestima el recurso de que se trata, 
manda ingresar á los fondos de Justi- 
cia la cantidad depositada y “condena 
á don Teófilo Mazariegos en las costas 
del incidente. 

Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos á donde corres- 
ponde. 


Antonio BatreEs.—MícuEL FLorEs.- 
M. A. HEkrRER NUEL J. ForonN- 
DA.—FRANCISCO ALARCÓN. 


FeLireE MARTÍNEZ, 
Secretario. 
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A: 
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CIVIL. 


+A 
Unicamente perjudicará á tercero lo que 
inscrito en el Registro. 


doi y sels, 


Traída á la vista por recurso d 
sación y con los antecdentes 13% 
procede, la sentecia de seis de 
pasa anterior, en que la ho | 


de la dead la finca ahotadas 
responder por las resultas de esa 
ma demanda en los términos en 
fué hecha y anotada. El juicio de. 
se trata y sobre el cual se profiriero 
dichas sentencias, es de tercería excl 
yente de dominio, promovida por 
Licenciado don José Díaz Durán, co-. 
mo representante de don. Guillermo. 
Alexander Coyler, con motivo de la: 
ejecución que ha seguido don J. Loren-- 
zo Burne contra doña María Enrique= 
ta Douglas Harries. 2 


Resultando: que don J. Loren: 
Burne siguió juicio ordinario contr: 
la señora Dauglas Harries por loca- 
ción de servicios, juicio que terminó: 
con la sentencia ejecutoria de ocho de, 
de junio de mil ochocientos noventa 
cinco, que declara: que dicha señor 
está obligada á A One el contrato ce- 


L 
me 
y 
Eo 
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rado con Burne en 23 de septiem- 
e de 1892, y á pagarle en consecuen- 


a finca San Jerónimo: que Burne, 
ese. título ejecutivo y la respecti- 
liquidación, ocurrió al Juzgado 22 
este departamento, á á instaurar de- 


al efecto los derechos reales que á 
a corresponden en la hacienda San 
Ónimo. : 


Resultando: que concluídos los trá- 


mites de la ejecución, se pronunció 


az Durán, en concepto de apoderado 
¿don Alejandro Coyler, ocurrió al 
prado á deducir tercería excluyente 
le dominio, por haberse embargado á 
a ejecutada los derechos reales que 
4 nía en la finca San Jerónimo del 
departamento de Baja Verapaz, acción 
de domivioque dicha señora había ven- 
dido al señor Coyler, según escritura 
le 13 de julio de 95, inscrita en el Re- 
gistro el seis de septiembre del mismo 

lo, y que en el curso del juicio se 
oponía probar con certificaciones 
tténticas: 1926 que la inscripción de 
de escritura de traslación del dominio 
A favor del señor Coyler fué anterior 
4 tal anotación: ó 2? que ésta fué hecha 
Rolo. por quinientas libras esterlinas, 
: suma por la que únicamente es res- 
-ponsable su representado, como terce- 


Ne 
Mba 


manda contra su deudora, ebargándo- 


ro de buena fe; que se ha guiado por 
lo que aparece en el Registro. 
Resultando: que el ejecutante con- 
testó negativamente las pretensiones 
del tercer opositor y se fundó en que 
su demanda, sobre locación, fué ins- 
crita en el Registro de la Propiedad 
á 25 de junio de 1894, fecha anterior 
á la en quese registró la escritura de 
venta hecha á favor del señor Coy- 
ler; que tal demanda inscrita se con- 
trae á pedir que la señora Douglas 
Harries cumpla el contrato celebrado 


en Londres el 23 de septiembre de 1892, 


por el cual se encarga de administrar 
durante cinco años la parte que á di- 
cha señora corresponde en la hacienda 
de San Jerónimo, debiendo pagarle 
por el mismo término, 500 libras es- 
terlinas al año, los gastos de aloja- 
miento y rInanutención, los de viaje 
deida y vuelta á Inglaterra y un cin- 
eo por ciento de las utilidades. 

Resultando: que el Lic. Díaz Du- 
rán ha sostenido la ineficacia de la 
anotación preventiva hecha á favor 
de Burne, apoyado en que una resolu- 
ción ejecutoriada considera, que no 
podía impedirse á la señora Harries 
enajenara su propiedad en la finca 
San Jerónimo, porque la libre dispo- 
sición de ella era un efecto del domi- 
nio: Sostuvo además, que la anota- 
ción de la demanda del señor Burne 
había sido hecha solamente en el libro 
diario del Registro y no en el desti- 
nado verdaderamente á las inscrip- 
ciones. 

Resultando: que el apoderado del 
señor Coyler, Liedo. Díaz Durán, in- 
terpuso recurso de casación de la refe- 
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rida sentencia, por creer que se viola- 
ron los artículos 2,101 del 


registro de la propiedad é hipotecas. 

Considerando: que el artículo 2 
del Código Civil E 
perjudicará á tercero lo que aparezca 
inscrito en el Registro. Por tercero 
se entiende para los efectos de este Có- 
digo, el que no ha intervenido en el 
acto Ó contrato inscrito;” que por ser 
la anotación de la demanda contra la 
señora Harries sobre locación de ser- 
vicios anterior á la venta verificada 
por ella misma de sus derechos reales 
en la hacienda de San Jerónimo á Coy- 
ler, no puede perjudicar á Burne el 
registro hecho de la traslación de 
dominio no inscrito antes de la ano- 
tación; por lo cual en vez de supo- 
nerse violada la disposición trans- 
crita, es exacta y arreglada la aplica- 
ción que de ella hace la Sala senten- 
ciadora. 

Considerando: que las disposicio- 
nes reglamentarias para llevar el Re. 
gistro de la Propiedad Inmueble, de- 
ben ser observadas escrupulosamente 
por los respectivos empleados, su 
omisión ó falta de cumplimiento da- 
rá mérito para deducir la responsabi- 
lidad legal contra aquéllos; pero en 
manera alguna pueden perjudicar á 
los particulares que hayan cumplido 
presentando al registro sus títulos 
inscribibles; que además, de la. respec- 
tiva certificación aparece que el Re- 
gistrador de la Propiedad Inmueble 
de los departamentos del Norte, anotó 


en el libro que corresponde y con las | 


formalidades necesarias, la demanda 


101 | 


Jódigo Ci- 
vil, y 19 al 15 del Reglamento para el | 


que Burne entabló contra la señ 
Harries; por todo lo que es impr: 
dente Oda el recurso de que se 
noce en la violación de los artí 
del 12 al 15 del Reglamento. para 
Registro de la Propiedad; 


Por tanto: la Corte Suprema 
Justicia, en observancia de los artí 
los 1,868 y 1,387 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, desestima el re 
curso interpuesto, manda ingresa 
los fondos de Justicia la cantida 
depositada, y condena á don Wilia: 
Alexander Coyler en los gastos del. 
cidente. + y > 


Notifíquese, y como corresponde 
vuélvanse los antecedentes. - 


AnNtonI0 BATRES.—MIGUEL FLORES 
¿—M. A. HERRERA.—M. J. FORONDA.- 
FRANCISCO ALARCÓN. + 


FeLipE MARTÍNEZ, — 
Secretario, ; 


Alegato del Licenciado don José D, 
Durán. 


Corte Suprema de Justicia: - 3 


He interpuesto el presente recurso. 
contra la ejecutoria con que se dió. 
fin á la tercería interpuesta por don 
Alejandro Colyer en la ejecución so- 
guida contra la señora Harries por 
don Lorenzo Burne. he 

He pedido en.mi libelo de deman da 
como apoderado de Colyer, disyunti- 
vamente, Ó que se levante el embargo 
hecho en virtud de aquella ejecución, 
ó bien que se declare que la acción 
embargada, de la finca “San Jeróni 
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” sólo debe responder por la suma 
de la anotación bajo la cual Colyer 
compró esa acción. 
Pues bien, hoy, para no extenderme 
demasiado, creando acaso confusión 
con multiplicidad de argumentos y 
citas, me limito á la segunda parte de 
la disyuntiva, dando de barato que sea 
justa y legal la ejecutoria referida en 
cuanto concierne á la primera parte; 
limitaré mis breves argumentos á la 
segunda, y á la infracción de procedi- 
miento á que en primer término paso 
4 referirme (fojas 20 y 27, pieza de 1* 
Instancia. ) 
e 
3 Según las reglas generales de Juris- 
prudencia, según nuestras leyes (ar- 
-tículos Saga UA O: Pr. GR y 
“aun conforme á los dictados del senti- 
do común, en donde quiera que se ale- 
guen hechos, éstos deben probarse y 
para dar esa oportunidad á quien los 
] alega, debe concederse el término co- 
-rrespondiente. 
El dominio alegado por Colyer, del 

bien embargado en virtud de la ejecu- 
ción, es un cha hallándose por con- 
—siguiente, sujeto á prueba. Por eso, 
atinada y legalmente el señor Juez de 
1% Instancia decretó el término proba- 
torio; pero apelada esa providencia, 
E Sala 32 cuyo proceder en estos asun- 
s “Burne” esquiva comentarios, de- 
A Eo que la tercería interpuesta cons- 
- tituía un punto puramente de derecho; 
- que por consiguiente debía ser senten- 
clado sin pruebas. He ahí, pues, que 
con la mayor ilegalidad se privó á 
-Colyer de un SS que indiscutible- 
mente le concede la ley, teniendo que 


producir puramente las que por su 
forma, son aducibles en cualquier esta- 
do del juicio. Injusticia tan flagran- 
te podrá acaso ser tomada en conside- 
ración en una región más allá de los 
Tribunales, si como no lo espero, esa 
Corte Suprema no la reparase, acor- 
dando á Colyer lo que indebidamente 
se le ha negado, y mandando en con- 
secuencia, reponer la causa al estado 
de recepción á prueba. 


Il 


La anotación de la demanda Burne- 

Harries no puede perjudicar á Colyer, 
comprador del bien anotado, sino por 
la suma de quinientas libras esterlinas, 
por la que fué hecha esa anotación. 
“Unicamente perjudica .4 tercero lo 
que aparezca inscrito en el Registro. 
Por tercero se entiende, para los efec- 
tos de este Código, el que no ha inter- 
venido en el acto Ó contrato inscrito.” 
Esta es la disposición del artículo 2,101 
C. C., que se ha atropellado para sal- 
var los intereses de Burne con sacrifi- 
cio de los de Colyer. 
- Solo podrá perjudicarle lo que apa- 
rezca inscrito en el Registro. Es así 
que lo que en el Registro aparece inseri- 
to en favor de Burne sob quinientas 
libras esterlinas; luego.. 


Que la menor alegada es exacta, lo 
demuestra la certificación en forma, 
expedida por el Registrador de la P. l. 
del. Norte, que por mí presentada, co- 
rre de fojas 43446 de la pieza de 1* 
Instancia, y la que literalmente dice: 
“Letra D.—Don José Jorge Jorenzo 
Burne ha demandado á doña Enriqueta 
María Douglas Harries guimientas li- 


bras esterlinas, que le adeuda como 
administrador de sus intereses en San 
- Jerónimo, según contrato de veintitrés 
de septiembre de mil ochocientos no- 
ventidós, y no disponga de la parte de 
la finca, que le corresponde, mientras 
no lepague. Así consta de certifica- 
ción dada por don José Barillas V., en 
la misma fecha, como Secretario de ese 
Tribunal, recibida por correo hoy á las 
doce y media p. m. Asiento 1,352, fo- 
lio 540, Tomo 52 D. G. Hons. 0.50.-Co- 
bán, junio veinticinco de mil ocho- 
cientos noventicuatro.—(L. $S.) Ra- 
MÓN G. SARAVIA.” 

Esa fué la anotación que guió al se- 
ñor Colyer, parasaber, como “tercero,” 
en cuánto podría perjudicarle la ano- 
tación; y vió que sería por £500, bajo 
cuya base fué que procedió á la com- 
pra de la acción: y hoy se preten- 
de que ese perjuicio debe extender- 
se á más de veintisiete mil pesos, á 
que, como puede verse por los autos 
ejecutivos, obrantes como pruebas 
agregadas á la tercería, monta la liqui- 
dación por los valiosísimos servicios 
je por Burne á la ex-copropie- 
taria de “San Jerónimo,” á quien hoy 
ejecuta. 

La ejecutoria recurrida, viola, pues, 
ésa terminantísima disposición del ar- 
tículo 2,101, C. C. 

Los hechos expuestos á este respecto 
son innegables, como puede verificar- 
se por la cita é inserción anterior de 
la certificación del Registro de Inmue- 
bles del Norte. Para tratar, pero en 
vano, de desvirtuarlos, se ha presenta- 
do otra certificación del mismo Regis- 
tro, pero adicionada con el detalle del 


asiento de presentación constar 
Diario General. ¿Desvirtuará. 
ción lo alegado por el señor 
Vamos á verlo. 


ción del artícnlo 2.101, C..C.* 
mente perjudica á tercero lo que: 
rezca inscrito en el Registro,” he st 
neado las tres últimas palabras 
llamar muy especialmente la at 
hacia ellas. 


¿En qué consiste el Registro? 
lo dice el “Reglamento para e 
tro de la Propiedad é Hipotecz 
sus artículos de 1* 4.72, tal “Reg 
to, siendo una ley promulgada. 
mente con el Código Civil. y 

á él. 

Voy á extractar las Mp 
esos artículos, suplicando encare 
mente la atención de ese Tribr 
su estudio en el original. 

1? El Registro se llevará en libro 
rayados y foliados con plan unifo 
me.. E iS 

20 “E Registro se llevará abrien 

uno particular á cada finca que haya 
de inscribirse, asentándose en él p 
primera partida, la inscripción del títu- 
lo de propiedad conforme al artículo 
2098 del (. C.” “El Registrador cui-. 
dará de dejar el núms folios en 
pd de tcula suficientes Dar a 


misma finca.” poo 

32 “Cada una de las planas del Re. 
gistro se dividirá en tres columnas 
principales Cada columna tendrá 
otra accesoria á la izquierda....” El 
resto de este artículo y los. siguientes 
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¿que deben llevarse los libros del 
gistro arriba descritos.) 
el artículo 7? para cerrar la mate- 
sobre los libros que constituyen 
al Registro, dice: “Se abrirá un libro 
por cada jurisdicción municipal que 
mprenda la cireunseripción del Re- 
sbro, y en él se registrarán todos los 
cumentos respectivos. (Si hay dificul- 
E ) Estos libros se titularán 
Registro de la Propiedad,.....” 
Entonces pues, si el Registrador del 
Norte anotó la demanda Burne-Ha- 
rries en los libros así descritos, sólo 
por £500, es ésto lo que aparece ins- 
erito en el Registro; y es eso, y sólo 
eso, lo que puede perjudicar á Colyer. 
- Que además de ese asiento en el Re- 
gistro;el Registrador del Norte copió 
literalmete la demanda Burne-Harries 
en el Diario General, no importa; bien 
pudo haberla copiado en otro libro 
e pero no en el Registro, esto 
es , en los libros calificados de tal por 


E ¿Es Registro el Diario General? No, 
siertamente, como vamos á verlo. El 
“Reglamento” arriba citado, después 
¿de describir en sus artículos de 12 á 7? 
los libros que constituyen el Registro, 
pasa en su artículo 8? á prescribir otros 
“libros secundarios, que deberán llevar 
los registradores. 

“Los registradores llevarán además 
un libro Diario y otro Indice........ e 
y en los artículos siguientes prescribe 
los requisitos con que deben llevarse 
Ostos libros que se tendrán además de 
los que constituyen el Registro. Son 
pues, libros secundarios, que tienen los 
objetos especiales de consignar los 


asientos de presentación el uno y el 


Otro, el de facilitar por orden alfabé- 


tico, la busca de las fincas que se de- 
see, conforme á los nombres de los 
propietarios. El que la demanda Bur- 
ne se haya insertado literalmente en 
un libro puramente secundario, que 
no en el registro; y el que en éste se 
haya anotado sólo por £500, hace evi- 
dentemente que Solamente por ésta 
pueda pararle perjuicio á Colyer en la 
compra de la acción Harries en la fin- 
ca “San Jerónimo.” 


Al asignar, pues, la Sala 1? al libro 
Diario del Registro del Norte un valor 
que la ley no le da, ha violado los ar- 
tículos 12 á 7? de esa ley substantiva, 
que se llama “Reglamento para el Re- 
gistro de la Propiedad é Hipotecas.” 

Diz que Lorenzo Burne y Compa- 
Día tienen aseguradas altas influencias 
para hacer triunfar sus pretensiones á 
todo trance y é despecho de todo. Pe- 
ro abrigo plena esperanza de que ese 
Tribunal, penetrado de lo elevado de 
su misión, se inspirará exclusivamente 
en los dictados de la justicia y de la 
ley positiva, y tendrá á bien, como se 
lo pido: ó mandar reponer la causa á 
su estado de recepción á prueba; ó 
bien, si no considerare substancial 
ese quebrantamiento de forma del 
procedimiento, entrar á considerar la 
violación de las leyes substantivas ale- 
gadas; casar y anular la sentencia re- 
eurrida y declarar que la anotación de 
la demanda Burne—Harries, hecha en 
el Registro por £500, sólo en esta su- 
ma puede perjudicar á don William 
Alexander Colyer; y que en conse- 
cuencia, cubierta esa cantidad al señor 
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Burne, deberá cancelarse la anotación 
y levantarse el embargo, dejando á 
Burne su derecho á salvo para embar- 
gar por su crédito, otros bienes de la 
señora Harries. > 


Guatemala, junio 23 de 1896. 


WiLLIam A. COYLER. 
José D. DurÁn. 


Alegato del Licenciado don y. F. 
Rodríguez. 


Corte Suprema de Justicia: 


Por segunda vez me conduce el se- 
ñor Licenciado don José Díaz Durán 
á defender en el Tribunal de Casación 
sentencia desegunda Instancia que él 
califica de violatoria de leyes, porque 
no fué emitida conforme á sus deseos. 

Para entrar de lleno en el estudio 
de las imaginarias violaciones de ley 
que el recurrente denuncia, es necesa- 
rio comenzar haciendo una breve re- 
lación del juicio de que se trata. 

Ya recordará la Corte Suprema de 
Justicia que doña María Douglas Ha- 
rries fué condenada en juicio ordina- 
rio, cuya sentencia fué sometida al 
Tribunal de Casación, á pagarme to- 
dos los sueldos y emolumentos pacta- 
dos en contrato de locación de servi- 
cios y mandato que ella celebró con- 
migo para que yo administrase la par- 
te que á ella corresponde en la Hacien- 
da de San Jerónimo. 

Los señores Colyer «€ Colyer, solíci- 
tors de Londres, son allá los abogados 
consultores y directores de doña María 
Douglas Harries, como lo demuestra 
la carta que para ilustrar este punto 


de mi relato, presento adjunta. 


el juicio ordinario yo había obtenido j 
ia anotación preventiva de mi deman-. 
El embargo necesario para la. 
ejecución debía trabarse, y se trabó en 
los derechos reales que se habían ano- 
y ya estaban para rematarse 
resultó 
introduciendo tercería e de 


da. 


tado; 


cuando el señor Díaz Durán 


dominio. 


Los fundamentos alegados para mo. 
troducir la tercería explican perfecta- 


mente la táctica obstruccionista y de. 


mala índole que mis adversarios han- 


venido empleando para demorar, ya 


que es imposible evitar, el cumplimien- 
to á mi favor de obligaciones tan sa- 
gradas como son las de todo principal 
para con su empleado administrador 
y mandatario. Mientras aquí se se- 
guía el juicio ordinario; y ya previen-- 
do que la señora Harries sería senten- 


a A A MORE 


. 
? 


ciada á pagarme, el abogado inglés de - 


dicha señora le compró por veinti- 
cinco libras esterlinas sus derechos 
reales en San Jerónimo, que valen, 
según la matrícula del seis por millar, 
treinta y tres mil y pico de pesos. El 
abogado guatemalteco recibió con la 
oportuna anticipación poder de Colyer 
para defender los derechos reales tan 
fácilmente adquiridos, 


r 


y por precio 


tan ventajoso. Todo se había prepara- . 


do para introducir la tercería en las 
condiciones más ventajosas; y para 


facilitarlas más aún, el mismo Licen- : 


ciado Díaz Durán quedó investido del 


poder del tercero yde la reo. 
circunstancia proporcionaba una gran 
ventaja, cual es la de que la par- 
te reo no había de oponer ninguna 
objeción en la tercería. 


Esta 


ó 
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Pero esta misma ventaja ha venido á 
“ser causa de que el señor Díaz Durán 
por la misma dualidad de su persone- 
ría haya venido á caer en confusio- 
nes lamentables. No ha podido hacer 
la abstracción de sí mismo, que todo 
actbr teatral está obligado á hacer 
[cuando en la 
que representar dos papeles distintos 
Ey opuestos. 
p presentar bien sus celos de Giroflé. El 
señor Díaz Durán, confundiendo en 
sí mismo las dos partes que represen- 
ta, ha llegado hasta confundir las cues- 
- tiones que constituyen materia del 
Juicio ordinario con las que forma la 
de la tercería, Ha confundido tam- 
bién las leyes reglamentarias del modo 
de llevar el registro de la propiedad, 
con las substantivas, que son las que 
Y un tribunal puede da en sus sen- 
tencias. Haconfundido las oportuni- 
dades de discutir una cosa ú otra, de- 
jaudo de argumentar sobre la validez 
de la anotación durante el juicio ordi- 
nario, en el cual quedó confirmada, y 
_arguyéndola en la tercería, en la cual 
ya nocabe discutir sinó en cuanto á 
los efectos de la misma anotación en 
conflicto con una incripción de domi- 
. nio posterior. 


3 En primera y segunda Instancia ha 
sido necesario presentar muchos ale- 
_ gatos. En casi todos ellos he demos- 
á trado que el principal efecto de la 
- anotación preventiva es' el de sujetar 
la adquisición posterior al cumpli- 
miento de las obligaciones anotadas. 
A ellos me refiero en este momento 
para no cansar á los señores Magis- 
Ñ rados, y en la plena seguridad de que 


misma comedia tiene 


Giroflá no ha podido re- | 


a 


bre inmuebles, 


ellos prestarán cuidadosa atención á 
esta parte de los antecedentes. 
Cuando se han embargado bienes 
muebles, es muy fácil simular un con- 
trato de venta anterior “al embargo, y 


' por este medio poco hábil y nada de- 


cente, salvar á un malapaga del cum- 
plimiento de su obligación. Así lo 
han hecho muchos tinterillos. Pero 
cuando se trata de derechos reales so- 
nuestra sabia legisla- 
ción substantiva sobre registro y ano- 
taciones preventivas, ha puesto antici- 
pado remedio eficaz á tan vergonzosas 
fullerías forenses. 


Entraría ya en materia, demostran- 


_do que las violaciones de ley denun- 


ciadas por el recurrente no son en ver- 
dad tales violaciones; pero me veo 
obligado á ocuparme antes de la ma- 
nera que el señor Díaz Durán ha intro- 
ducido la casación. 

Yo creo que, así como en el libelo de 
demanda deben proponerse todas las 
cuestiones que haya de resolver la sen- 
tencia, así en el escrito recurriendo á 
la casación, deben expresarse de una 
vez todas las violaciones de ley que el 
recurrente tiene que alegar contra la 
sentencia cuyo juicio viene á provocar. 
Y lo creo, porque el artículo 1,877 del 
Código de Procedimientos Civiles pre- 
viene que se manifieste de una mane- 
ra clara (es decir, sin reticencias), la 
causa en que se funda el recurso; por- 
que ese mismo artículo previene que 
las leyes violadas se manjfiesten du- 
rante los diez días siguientes á la no- 
tificación de la sentencia; porque el 
artículo 1,884 del mismo Código no 
da lugar al recurso sise hubiesen deja- 


do pasar los diez días; 


que se hubiere fundado el recurso. 
Así pues, considero que no deben 


tomarse en cuenta las violaciones de 


ley que el señor Díaz Durán prometió 
manifestar después. 
sé cuales sean éstas; y por eso es que 
hetenido que pedir que la audiencia 
de la vista sea pública. 

El artículo 2.101 del Código Civil, 
lejos de estar violado en la sentencia 
de segunda Instancia, es su verdadero 
fundamento. 

“Unicamente perjudicará á tercero lo 


que aparezca inscrito en el Registro, | 


Por tercero se entiende para los efec- 
tos de este Código, el que no ha inter- 
venido en el acto Ó contrato inscrito.” 

Cuando se hizo la anotación preven- 
tiva de mi demanda, no se había ins- 
crito la traslación de dominio que des- 
pués se hizo á Colyer. Yo no intervine 
en la venta hecha por la señora Harries 
á Colyer, porque ese es un contrato 
simulado, hecho con la insana inten- 
ción de defraudar mis derechos, de- 
jando burladas las sentencias de los 
tribunales. Luego la inscripción de 
dominio hecha á favor de Colyer no 
puede perjudicar la anotación de mi 
demanda, vi impedir los efectos de 
ésta, hecha casi tres meses antes. 

He aquí la esencia, condensada, co- 
mo si dijéramos, de la' tercería y de 
la sentencia que la resolvió. 

No es necesario decir más para de- 
mostrar: que el artículo 2,101 es ver- 
daderamente aplicable á la tercería, que 
en él se funda la sentencia cuya casa- 


y porque el | 
1,889 limita la autoridad del Tribunal | 
á enmendar las infracciones de ley en | 
«la propiedad inmueble, está encuader 


Naturalmente, no | 


se ha violado por manera ninguna. 
El reglamento para el registro d 


nado en el mismo volumen que el Có- 


digo Civil, y por esto pretende el señor. 


Díaz od que sus disposiciones le- 


ben considerarse leyes tan substanti- 3 
vas como las del mismo Código. Ofen- 


sa á los: señores Magistrados sería el 


creerles capaces de caer en error tan > 
craso, y que se dejaran sorprender por 
No me sorprende, - 
sin embargo, que el señor Díaz Durán 
les hava tendido el lazo, porque des- 
graciadamente, después de lo queél 


tan grosero amaño. 


ha mostrado en todo este litigio, ya 
nada puede sorprender. 


El Código Clvil es el cuerpo de le- 


yes que regula los derechos, obligacio- 
nes y relaciones civiles de las perso- 
nas y las cosas. 
registro dispone cuál es la forma de él, 
y la manera de llevarlo. Las leyes 
del primero puéden ser violadas por 
los Tribunales porque en ellas deben 
fundarse sús resoluciones. Pero las 
disposiciones sobre la forma del Re- 
gistro y la manera de llevarlo, con- 
ciernen exclusivamente al Notario en- 
cargado de él, y por consiguiente los 
tribunales no han podido  violarlas, 
porque no son ellos quienes deben 
cumplirlas. 


Si se tratara de calificar las operacio- 


nes del Registrador, y de establecer si 
él, en sus actos se ha ceñido ó no, á las 
prescripciones del reglamento, confor- 
me á éstas debieran resolver los tribu- 
nales. Pero repito que la materia de 
este juicio no es ni la validez de la 


El reglamento del 
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anotación, ni la conducta del Regis- 
“trador; conducta que es de todo punto 
correcta. Sobre la firmeza y eficacia 
de la anotación ya saben los señores 
Magistrados, desde que estudiaron y 
resolvieron el juicioordinario, que han 
- recaído en cuanto á ella sentencias 
- firmes'que á nadie es permitido refor- 
mar. 

La sentencia que ahora se juzga re- 
- Cayó solamente sobre la tercería, y la 
"materia de ésta no es la validez de la 


% 


anotación, sino su preferencia á la 
- inscripción de dominio hecha poste- 
—riormente. 


Ni los tribunales, ni las sentencias 
- que dictan pueden incurriren las con- 
fusiones de que el señor Díaz Durán ha 
echado mano en su conducta obstruc.- 
 cionista, y en su tenacidad por dejar 
- burlados mis derechos, porque es im- 
posible que los tribunales se encuen- 
tren en la posición que él ha asumido 
al reunir en sí la doble representación 
del reo y del tercero opositor. El no 
- seencuentra en el caso del cazador á 
- quien le amarraban los conejos para 
- que los matara con seguridad, sino en 
el de ser él el cazador y el conejo á la 
vez; y es muy natural que sufra con- 
- fusiones de personería, y de argumen- 
taciones (debería decir argucias). 
- Unaobservación para concluir. Si 
estuviéramos en Inglaterra, y allí se 
_ Juzgare el alcance que la compra he- 
cha por Colyer hubiera de tener con 
respecto á mí, las cosas llegarían muy 
* lejos, porque la compraventa hecha en 
fraude del acreedor, le haría perder su 
título de Abogado y le Aucas á ver- 
-—gonzosísima pena de prisión. 


Permítaseme recordar que ni en el 
Juicio ordinario ni en el ejecutivo, la 
señora Harries ha opuesto verdaderas 
excepciones contra mi acción, y no 
podrá oponerlas, por la misma razón 
por la cual no repicaron en *Yauli, 
cuando Miller lo mandó. Por eso es 
que el señor Díaz Durán ha tenido 
que hacer todo lo que ha hecho pa- 
ra entorpecer la ejecución; y creo 
que su aptitud debiera considerarse 
como una desobediencia deliberada, 
constante y tenaz contra la sentencia 
del juicio ordinario. 


Por todo lo expuesto, y por lo que 
haya de expresar verbalmente, á la 
Corte Suprema pido que se sirva des- 
echar el recurso de casación inter- 
puesto por el señor Díaz Durán, con- 
denando á éste al pago de costas. 


Guatemala, 23 de Junio de 1896. 


J. J. LoReNZzO BURNE. 


En suauxilio, 


Liecdo. J. F. RoDRÍGUEZ. 


CRIMINAL. 


Aunque corresponde al recto criterio de los Jueces la 
apreciación de los hechos sobre que versa la prue- 
ba de presunciones, se da el recurso de casación 
cuanio se intringen las leyes reguladoras de esa 
prueba. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, veinticinco de mayo de mil 
ochocientos noventa y seis. 


Examinada por recurso extraordina- 
rio de casación y con la respectiva causa, 
la sentencia que en 31 de enero del 
año en curso profirió la Sala cuarta de 


pe Tit 


e dd A O 5 de E 
: E: ER 
y A 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


la Corte de Apelaciones, aprobando 
en el concepto de ser inconmutable la 
pena, el fallo fecha 27 de agosto ante- 
rior del Juez de 1* Instancia del de- 
partamento de Totonicapam, que de- 
elara:-que Antonio Gómez Oxlaj es 
reo de parricidio cometido en la per- 
sona de su cónyuge Antonia Paxtor; 
le impone por ese delito quince años 
de prisión correccional, que extinguirá 
en la Penitenciaría del Centro, le abo- 
na el tiempo padecido, le permite con- 
mutar Jas dos terceras partes de la 
pena con veinticinco centavos diarios, 
lo inhabilita para el ejercicio de los 
derechos políticos y lo exonera por su 
pobreza de la reposición del papel del 
juicio. 

Resultando: que Miguel Paxtor re- 
firió al alcalde 12 Municipal de San 
Francisco el Alto, departamento de 
Totonicapam, el cinco de diciembre 
de 1893, que hallándose en sus traba- 
jos de campo, como á las diez de ese 
día, llegó su yerno Antonio Gómez 
Oxlaj 4 darle aviso de que la esposa 
de éste é hija del deponente, había 
fallecido. Agregó, que constituído en 
la casa de aquéllos pudo observar la 
certeza de la noticia de Gómez Oxlaj, 
quien en otras ocasiones había preten- 
dido matar ála Paxtor, con la que 
habitaba sin persona alguna que los 
acompañara; que podía asegurar que 
la muerte de Antonia fué causada por 
su esposo, pues así era de esperarse de 
la mala vida que le daba. 

Resultando: que el precitado alcalde 
de San Francisco procedió á levantar 
el cadáver de la occisa, y en el informe 
emitido por un empírico que practicó 


el primer reconocimiento se hizo € 
constar que presentaba las señale 


haber sido fuertemente azotada y gol 
peada con los pies. es 


Resultando: que los vecinos inme 
diatos á la casa de Gómez Oxlaj, q 
fueron examinados, no suministrar 
ningún dato que encaminara al esc 
recimiento de los hechos, y solamente 
Francisco Paxtor, tío de Antonia, 
declaró: que le constaba, tanto la ten 


dencia del reo á darle muerte, como l: 
mala vida que le ocasionaba. 


Rsultando: que el mismo procesa | 
ya en la respectiva indagatoria, ya 
los careos que entre él y los Paxtor 
practicaron, ya en fin, en las demás « 
ligencias del juicio, negó la culpabili- 
dad que se le atribuye, y explica: que 
el 4 del citado mes de diciembre, que 
hubo de regresar de un viaje á la costa, - 
halló enferma del estómago á su esposa, Ñ 
por lo que al siguiente día se constitu-= 
yó en casa de su suegro á darle aviso 
de lo que pasaba y á la vuelta encon- | 
tró que aquélla había muerto. Aun- 
que pretendió probar con testigos su 


permanencia en la costa, uno solamen-- 
te, declaró de conformidad. - 


Resultando: que el cirujano de To- 
tonicapam informa: que el cadáver de 
Antonia Paxtor presentaba en ambos 
muslos, tórax, abdomen, espalda y 
brazos, muchísimas contusiones: que 1 
las del tórax, lado derecho, produjeron 
la fractura de la sexta, octava y nove- 
na costillas, en su parte media, dando 
por resultado el desgarce del pulmón 


¿5 
y ocasionando al momento la muerte 
de la Paxtor. q 


Resultando: que el procurador de 
la Sala 4? interpuso recurso extraordi- 


ES 


a 
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rio de nulidad contra el pronun- 
clamiento de 2? Instancia, por estimar 
violados los artículos 1%, 603, 643, 844, 
845, 846, 847, 848 y 849 del Código de 
Procedimientos Civiles, de los que la 
"mayor parte se refieren á la prueba de 
presunciones. 

-— Cousiderando: que la presunción hu- 
mana, que es en la que se funda el 
fallo recurrido, existe cuando de un 


“ce otro que es consecuencia necesaria 


- Código citado. 
-— Considerando: que si fueren varios 
los hechos en que se funde una presun- 


- rentes, todos tiendan á probar el he- 
cho de que se trate, que por lo mismo 


- chos, como son: primero, que la muer- 
te de Antonia Paxtor fué de un modo 
violento; y segundo, que ella en com- 
- pañía de su esposo vivían solos; esos 
hechos no reunen las condiciones exi- 
- gidas por las leyes citadas para consti- 
tuir la prueba supradicha, y por otra 
- parte, no se deduce de ellos, de un modo 


sea el autor del delito que motivó su 
enjuiciamiento: que no es exacto, como 
lo afirma la Sala, que esté demostrado 


hecho debidamente probado se dedu-. 


- necesario é infalible, que Gómez Oxlaj 


T 


¡é infalible de aquél: artículo 838 del 


ción, además de ser graves y precisos 
deben estar de tal manera enlazados, 
que, aunque produzcan indicios dife- 


- no pueda dejar de ser causa Ú efecto 
de ellos: artículo 846 del Código citado. | 
Considerando: que aunque de la na- 
-—rración que se contiene en la parte | 
expositiva del presente fallo aparece 
justificada la existencia de varios he- 


lo concerniente al mal género de vida 
- que el reo diera á su cónyuge, que es | 


otro de los fundamentos del fallo, por- 


que si bien es cierto que á tal respecto 
declararon dos testigos, no lo es menos 
que por su parentesco con la Paxtor, 
sus dichos no son aceptables; de todo 
lo cual se deduce la violación de las 
leyes reguladoras de la prueba, conte- 
nidas en los artículos 844 y 846 del 
propio cuerpo de leyes. 

Considerando: que dada la naturale- 
za del delito y demás circunstancias 
en que se cometió, no procede sino 
otorgar á favor del prevenido una ab- 
solución limitada: artículo 28 del de- 
creto número 230. 


Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 


ticia, en observancia de los artículos 
100 del Código de Procedimientos en 
materia Penal, 1868 y 1873 del Código 
de Procedimientos Civiles, de confor- 
midad con lo pedido por el señor Fis- 
cal, declara haber lugar al recurso; en 
consecuencia casa y anula el fallo re- 
eurrido, y dictando el que corresponde, 
absuelve de la Instancia á Antonio 
Gómez Oxlaj. 


Notifíquese y al devolverse los autos 
en la forma que corresponde, reco- 
miéndese al Juez de 1* Instancia de 
Totonicapam que con la mayor activi- 
dad proceda á recoger todos los datos 
que conduzcan á la averiguación del 
autor del delito, dictando cuantas pro- 
videncias estime oportunas. 


Awronio BATRES.—MIGUEL FLORES. 
—MANUEL ANToNIO HERRERA. —MaA- 
NUEL J. ForRoNDA.—FRANCISCO ÁLAR- 
CÓN. 

FELIPE MARTÍNEZ, 


Secretario, 
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CORTE DE APELACIONES. 


CIVIL. 
A nadie puede estrecharse para aceptar un contrato 
contra su voluntad. 
Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, 23 de abril de 1896. 


Visto por recurso de apelación el au- 
to interlocutorio que dictó el Juez 22 
de este departamento, en el juicio se- 
guido entre los señores Manuel Urías 
y Francisco Fuentes, por pago de pen- 
siones procedentes de un contrato de 
arrendamiento. 


Resulta: que entablada la demanda 
por el primero de los mencionados, 
presentó una solicitud al Juez, —mani- 
festando que se hiciera saber al segun- 
do que, á contar del primero de ene- 
ro del año en curso, debería pagar dos- 
cientos cincuenta pesos mensuales, por 
las tiendas que ocupaba; asegurar, ade- 
más, la pensión con un fiador abonado 
y renunciar los trámites del juicio de 

desocupación: que Fuentes desechó esa 
propuesta y alegó que el juicio esta- 
ba pendiente, y que, durante su curso, 
no se podía alterar el precio del arren- 
damiento, y otras razones, más ó me- 
nos conducentes: —que el Juez declaró 
sin lugar la pretensión de Urías, por- 
que á nadie se le puede estrechar á que, 
contra su voluntad, acepte un contrato, 
al tenor del artículo 1,596 del Código 
Civil. 

Considerando: que además de Ja ra- 
zón invocada por el Juez, existe la de 
que todavía no se han aclarado y deci- 
dido los derechos mutuos de las partes, 


nacidos del contrato que, sestia 
ce, celebraron. 


Apelaciones, confirma el auto ape 


Notifíquese y como _COrTrespol 
devuélvase. ¿EM 


SÁENZ. —GUERRA.—RAMÍREZ. 7 á 


D. BarrreNTOS D., 25 
Secretario. E 


/ 


CIVIL. 


No puede librarse mandamiento de ejecución, si: 
por cantidad líquida ó que pueda Haas en E 
término de nueve días. 


Sala 12 de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, 28 de abril de 1896. 


5 


Examinado con sus respectivos an 3 
tecedentes, el auto que en cuatro de | : 
diciembre último profirió el Juez. 2 
de 1* Instancia de este depar a 
declarando sin lugar el mandamiento 
de ejecución solicitado por don Rafael 
Castillo contra don Cirilo Pacheco, - 
en concepto éste de tutor de José del 
Tránsito Aquino, heredero de don Ma-. 
nuel de este último apellido. y 

Resulta: que la demanda ejecutiva 
se funda en el reconocimiento que hi- 
zo Pacheco á folios 38 vuelto y 39, al 
tenor de las posiciones de fojas 32 y con 
referencia al documento de fojas 2 de 
los respectivos autos;el cual documen- 
to se refiere á un contrato celebrado - 
entre don Arcadio Aquino y don Ra- 
fael Castillo C., relativo á la entrega | 
por parte de aquél de toda la teja y 
todo el ladrillo cuadrado y tayuyo que - 
éste le pidiera, para cierta obra, ha- - 


s 
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biendo estipulado así el precio del mi- 
llar del ladrillo tayuyo como del cua- 
-drado y el de la teja; y la clase de ma- 
terial y las épocas en que debiera ser 
éste entregado. . 

Que Pacheco, al contestar aquellas 
posiciones, dijo: que la firma de Aqui- 
no, que autoriza el mencionado docu- 
- mento, es la que este mismoindividuo 
“usaba y que el contenido del mismo 
documento debía ser cierto, que .es 
¡| Ccierto, asimismo, haberse hecho la 
cuenta del saldo á favor de Castillo; y 
que ese saldo es de $312.16 centavos, 
-sin incluir dos recibos, que no esta- 
ban cuando se hizo la cuenta. 

Que el expresado Castillo, em su es- 
.crito de demanda, á fojas 41, manifies- 
“ta: que, abonando á Aquino algunas 
¡entregas de ladrillo, resulta que adeu- 
da trescientos doce pesos, diez y seis 
centavos; pero que como esa suma de- 
-bía pagarla en tayuyo á doce pesos y 
está á treinta pesos (debiendo entregar 
veintiséis mil ladrillos á doce pesos, 
que hacen la suma de trescientos doce 
pesos), los veintiséis mil á treinta pesos 
hacen la suma de setecientos ochenta pe- 
sos, que únicamente le cobra, no obs- 
tante que pudiera cobrarle todo el que 
necesitó para la obra, pues se compro- 
metió Aquino á entregarle todo el que 
Castillo necesitara, á doce pesos, y como 
éste ha tenido que pagarlo á treinta, 
aquél debía pagarle la diferencia”; y 
concluyó demandando esa suma de se- 
_tecientos ochenta pesos, y pidiendo se 
_librase el mandamiento de ejecución 


correspondiente, lo que fué denegado 
por el Juez a quo, citando en apoyo las 
disposiciones de los artículos 913 y 
914 Prs. Cs. 


a 


Considerando: que por la divergen- 
cia que aparece entre el saldo hasta: 
ahora reconocido por el representante 
del menor heredero de don Manuel 
Aquino, y la suma de setecientos * 
ochenta pesos, á que, según expone 
Castillo en su demanda, asciende la to- 
talidad de la deuda, es evidente que 
aun no ha sido liquidada ésta, ni cons- 
ta que pueda liquidarse en el término 
de nueve días. Que en ese concepto y 
en virtud de la terminante prescripción 
del artículo 920 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, no es procedente 


“librar el mandamiento de ejecución 


solicitado. 

Por tanto; la Sala 1? de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de las dis- 
posiciones invocadas, confirma el au- 
to de que se ha hecho mérito, venido 
en alzada. 

Notifíquese y como corresponde, 
devuélvanse los antecedentes al Juz- 
gado de su origen. 


SAENZ.—GUERRA.—RAMÍREZ. 


D. BARRIENTOS D., 
Secratario. 


CIVIL. 


La parte que ha absuelto posiciones tiene derecho de 
exigir al articulante que las acompañe en el juicio 
que siguen ambos, cuando se asegura que tienen 
relación con el asunto litigioso. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones: 


Guatemala, veinte y seis de mayo de 


milochocientos noventa y seis. 


Visto por recurso de apelación el 
auto que dictó el Juez 1? de este de- 
partamento el veintiséis de noviem- 
bre de mil ochocientos noventicinco, 
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en el juicio que el Licenciado don 


Agustín Mencos sigue, como apodera- 
do de doña Teresa García de Trujillo, 
con los herederos de Dominga Váz- 
quez Montealegre. 


Resulta: que en diecinueve de no- 


viembre del año indicado, don Ambro- 
sio García M. se presentó manifestan-. 
do que el señor Mencos había sacado 


las posiciones absueltas por la señora 
Montealegre y que pedía se le manda- 
ran extraer. 


Que previo el informe de la Secre- 
taría, el Juez resolvió que dentro de 


veinticuatro horas debían devolverse , 
las posiciones para que fuesen entrega- | 


das á García, juntamente con los autos, á 
fin de que evacuara 
pendiente: que de ese auto apeló Men- 


y 


una audiencia 


cos y alegó en esta Instancia que las | 


posiciones eran de su propiedad y un 


medio de prueba de que podría usar 


si le convenía: que García replicó que | 
las referidas posiciones se ligan con 


el negocio principal y con otras pos- 
teriores respecto delas cuales se de- 
claró confesa á Dominga Vázquez. 


Considerando: que en general, las | 


| 
1 


" posiciones forman parte de las actua- 


ciones judiciales: que en el presente 
caso y en otros muchos, ambos litigan- 
tes pueden tener gran interés en las 


| 


confesiones que por una y otra parte | 


se han hecho al absolver las posiciones. 
Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 


Apelaciones en observancia de los ar- | 
tículos 16 y 644, Código de Procedi- 


mientos Civiles, y 156 decreto 273, 
confirma el auto apelado. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase. 


SÁENZ.— PORRAS.—GUERRA. 


D. BARRIENTOS D, 
Secretario. 


| 
l 


CRIMINAL. 


Cuando á virtud de perdón del ofendido, en d 
privados, se termina el proceso, correspon 
clarar extinguida la acción penal ó la Pon si ya 
hubiere impuesto. 


Sala 12 de la Corte de Apelaciones 
Guatemala, primero de mayo de mil 
ochocientos noventa y seis. 


Visto por consulta, con la causa 
respectiva, el auto proferido por el. 
Juez 5dé este departamento el nue- 
ve de abril próximo anterior, orde- 
nando el sobreseimiento definitivo a 
de estas diligencias en lo referente. 5 
Ventura Marroquín, y deja abierto el. 
procedimiento contra Manuel del mis: 
mo apellido. ; 

Resulta: que practicadas las prime | 
ras investigaciones relativas al hecho 
de violación perpetrado en sE 
Marroquín, quien, lo mismo que su i 
esposo Clemente de igual apellido, se - 
constituyeron formales acusadores con- | 
tra aquéllos por haber perpetrado el - 
delito de que se trata, en las condicio- 
nes y cireunstanciasique los querellan= 
tes expusieron, de fojas dos á ocho del 
proceso; el dicho esposo de la ofendi- 
da se presentó manifestando en me-- 
morial de fajas trece, apartarse de la 
acusación y otorgar su perdón á los - 
sindicados; solicitud en la cual se ra- 
tificó, y vído Ventura Marroquín, dijo 
aceptar esa gracia. p 

(Que el otro sindicado no' An sido. 
aún sujeto á juicio, por no haberse lo- 
grado á la fecha su captura. 

Considerando: que: en los delitos : 
como el de que se trata “el perdón ex- 
preso ó presunto de la parte ofendida, 
extingue la acción penal, ó la pena si 


, 


A 
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ya se hubiere impuesto al culpable,” 
— según así lo prescribe el penúltimo in- 


- materia. 


- contra quien hasta ahora se ha dirigi- 
- do el proceso, en virtud del perdón que 
- sele ha otorgado, procede estimar ex- 
- tinguida la acción que contra él se ha 
dirigido; 


- presado, la providencia que originó la 
- consulta. 
Notifíquese y como corresponde de- 


procede. 
SÁAENZ.—GUERRA.—RAMÍREZ. 


D. RARRIENTOS D, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Deducido cargo al prevenido, con fundamento en 


- blico, no procede el sobreseimiento sino dictar sen- 
tencia definitiva, 


Sala 1? de la Corte de Apelaciones: 


ochocientos noventa y seis. 


- Visto por consulta, con la causa res- 
pectiva, el auto que en veintidós de 
abril próximo anterior, dictó el Juez 
92 de 1* Instancia de este departamen- 
- nitivoen la causa 

Molina por el delito de homicidio. 


-ciso del artículo 331 del Código de la | 


] 
| 
| 
| 
| 


- Quebajo tal concepto, y en lo rela- 
tivo al prevenido Ventura Marroquín, 


E Por tanto: la Sala 1? de la Corte de | 
Apelaciones, así lo declara, aprobando 
en Consecuencia, en el concepto ex-. 


'—vuélvase la causa al Tribunal de que 


las constancias del proceso, referente á delito pú- ' 


Guatemala, veintiséis de mayo mil. 


to, ordenáudo el sobreseimiento defi- | 
instruída á Julio. 


Resulta: que la pesquisa se inició 


en virtud del parte de fojas primera, | 


en el que se hace referencia de que el 
quince de febrero último, en la Sastre- 
ría de don Pío Antillón, se lesionaron 
mutuamente José Domínguez y Julio 
Molina. 

(Que acerca del hecho fueron exami- 
nados y declararon como testigos pre- 
senciales Julio Sánchez, Vicente Mi- 
rón, Florentín Granados, Secundino 
Ramírez y Nazario Mendoza, asegu- 
rando el prevenido Molina, que Do- 
mínguez le hirió con unas tijeras, por 
lo que hubo de defenderse, causando á 
su vez á Domínguez una lesión que, 
necesariamente, le produjo la muerte. 

Que llevado el proceso adelante, en 
su oportunidad se le formuló al repe- 
tido Molina el cargo de homicidio, y 
previos los demás trámites, hasta lla- 
marse autos con citación, se profirió 
sentencia interlocutoria, que es la que 
se examina y se consulta mediante el 
sobreseimiento definitivo que con- 
tiene. 


Considerando: que seguida la causa 
hasta el estado de pronunciarse sen- 
tencia definitiva, debió proferirse ésta 
y no la interlocutoria que se consulta 
por el Juez a-quo: art? 1% Código de 
Procedimientos Judiciales, 877, Prs. 
Cs. y 18 dec. 278. 

Que no se está, por otra parte, ni 
en los casos del artículo 16, ni en nin- 
guno de los determinados por el art? 
303 del dicho Código de Procedimien- 
tos Judiciales. 

Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, en obediencia á las leyes 
invocadas, deniega su aprobación al 
sobreseimiento de que se ha hecho 
mérito; debiendo el Juez de la causa 


nar ¡el A A a > 
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e 
determinar en sentencia definitiva, lo | ticia de que en el. cl de Uría 
que estimare procedente acerca de la | o el cadáver de un hombi 
responsabilidad óirresponsabilidad del | y habiévdose constituído en el: lug g 
procesado, en virtud de lo prescrito del suceso se averiguó que el 00 
en las disposiciones aludidas en el pri- | era José Gertrudis López, á quien e 
mer Considerando de esta resolución. | reconoció varias lesiones, y por la: rigl- 
Notifíquese y como corresponde dez del cadáver hizo constar la ] 
vuelva el proceso al Tribunal de su | pia autoridad que el delito se 
origen. | ejecutado algunas horas antes. 
po Resultando: que iniciada la ave 
REST LORRAS + CUERRA, | guación, pudo saberse que el día. 
> E > D. BarrIENTOS D., | terior, siete de julio, estuvo José ' 
- 5 Secretario, trudis López en Urías, en unión 
> 7 - veintitrés Ó veinticuatro individuo 
F ' 


+ 


Pe 


cobra al 
a er” CRIMINAL. 


En la riña tumultusria no puede imponerse pena, 
aunque haya ocurrído homicidio, no habiéndose 


comprobado quiénes fueron agresores. 
Sala 1? de la Corte de Apelaciones: 


Guatemala, veintiséis de mayo de mil 
ochocientos noventa y seis. 


pectiva, la sentencia que el veinticua- 
tro de enero de este año 


absuelve del cargo de homicidio en 


José Gertrudis López, á Modesto de | 


este apellido, y condena por el delito 
expresado á Demetrio García, 4 Segun- 
do y Abelino López, de las generales 
allá expresadas, á 
sión correccional, les abona la preven- 
tiva sufrida, debiendo extinguir la 


condena en la Penitenciaría Central, 


los obliga á pagar mancomunadamente 


daños y perjuicios y los exonera de 


reponer con sellado el papel de la 
causa. 
Resultando: que el ocho de julio 


del año anterior, 


pronunció | 
el Juez de Sacatepéquez, en la que | 


cinco años de pri- | 


la autoridad tuvo no- | 


que después de haber arreglado 
Vista en apelacion, con la causa res- 


de aquella finca, el pago de arre 
mientos de terrenos; y A : 


dd, corroboran ese hecho, y. e 
asuntos, se dirigieron todos á Due 
en donde tomaron chicha y aguardien= 
te y después fueron retirándose por 
grupos para sus casas, quedándose 
frente al estanco de aguardiente De- ] 
metrio García, Segundo, Alvino, y 


José Gertrudis López, éinterrogadoslos 
tres primeros expresaron ser cierto A 
haberse quedado en Dueñas, negando 


que los haya acompañado el último de - 
los nombrados y agregaron que Mo- 
desto se retiró antes que los otros, lle- 
vándose los machetes de Segundo Ló- po 
pez y de García: el expresado Segun= 294 
do refiere que yendo por el llano de ; 
Urías, junto con Alvino y Demetrio, 

desapareció éste, quien á la vez asegura 

als En la Deo en que estaba á o 
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de Segundo no daba razón de lo que 
sucedió. 

- Resultando: que sujetos á ¡juicio 
Segundo, Modesto y Albino López y De- 
=metrio García, los dos últimos pidie- 
F ron audiencia al Juez, quien la conce- 
F-dió y entonces declararon que cuando 
“regresaron de Dueñas para el pueblo 
de su domicilio, los acompañaba José 
Gertrudis López y por el llano de Urías 
venían un poco atrás José Gertrudis 
y Segundo López y vieron qúe éste 
le pegó á aquél hasta dejarlo muerto, 
* poniéndose en fuga Segundo, y por el 
estado de ebriedad en que estaban no 
dieron parte y que al siguiente día 


na llegó Segundo López á las casas de 
los referentes á intimidarlos, por lo 
- que no habían declarado la verdad. 
Resultando: que José Marín denun- 
ció á la propia autoridad que instruyó 
la causa, que el ocho de julio un indí- 
gena de Aguas Calientes, llegó al Hos- 
pital de la Antigua Guatemala á inte- 
rrogar al portero del Establecimiento 
si había ingresado un cadáver, y exa- 
minado el portero Luis Juárez, corro- 
boró el aserto de Marín y en rueda 
de presos designó á Modesto López 
haber sido quien fué á preguntar si 
había llegado un cadáver. 
Considerando: que la intimidación 
á que se refieren Demetrio y Albino 
López la contradijo Segundo López y 
no la comprobaron aquéllos, y del pro- 
pio modo, quedó improbada la denun- 
cia de Marín, de que se hizo referen- 
cia, cuando por demás el portero Juá- 
rez en la rueda de presos designó al 
expresado Modesto López, quien de- 


(ocho de julio), á las seis de la maña-. 


mostró haberse separado de José Ger- 
trudis desde el pueblo de Dueñas. 
Considerando: que no existe com- 
probación alguna al respecto de quien 
Ó quienes hayan herido á José Ger- 
trudis, ni tampoco quienes lo agre- 
dieron, y en ese concepto no es aplica- 
ble al caso de que se trata el artículo 
297 del Código Penal, en el cual fun- 
da el Juez la sentencia que se: exami- 
na, ni por analogía puede hacerse 
aplicación de lo que dispone el artícu- 
lo 208 de la 2* parte del Código Mili- 
tar, ya que conformeálo que disponen 
los artículos 76 y 77 del Código de 
Procedimientos Judiciales en materia 


de pruebas, términos, valor de las prue- 
bas y presunciones, establece la obser- 
vancia del Código de Procedimientos 
Civiles y por lo mismo no puede apli- 
carse disposición de otro Código al 
repecto de que se trata. 

Considerando: que sin existir prue- 
ba para fundar en ella una sentencia 
condenatoria, ni haber esperanza fun- 
dada de mejorar ú esclarecer los da- 
tos que arroja el proceso, no obstante 
la gravedad del delito, procede la ab- 
solución ilimitada de los encausados; 

Por tanto: la Sala 1% de la Corte 
de Apelaciones, fundada en lo que 
dispone el artículo 28 del decreto 
230, absuelve del cargo 4 Demetrio 
García, Segundo y Albino López y con 
esta reforma confirma la sentencia 
apelada respecto de Modesto del últi- 
mo apellido. 


Notifíquese y como corresponde de- 
vuélvase. 


VICENTE SáENZ.—FrAnNCcIscO PORRAS. 
—JuUAN MARÍA GUERRA. 


LD). BARRIENTOS D., 
Secretario. 


GACETA*DE LOS TRIBUNALES” 


CRIMINAL, 


La calidad de la condena siempre debe determinarse 
por la que le corresponde en razón de su duración. 


Sala sexta de la Corte de Apelacio- 
nes: Cobán, veintiocho de abril de mil 
ochocientos nnventiséls. 


Vista en consulta, con el juicio res- 
pectivo, la sentencia de cinco de febre- 
ro último, en que el Juez de 1* Instan- 
cia de este departamento, asociado de 
asesor, condena 4 Miguel Amalén á 
ocho meses de prisión correccional, 
por el delito de lesiones; pena que po- 
drá conmutar al respecto de tres rea- 
les diarios, y le exonera de la reposl- 
ción del papel empleado en la causa. 
El reo es de diecinueve años de edad, 
casado, jornalero, sin instrucción y 
vecino de San Cristóbal Verapaz. 

Resultando: que la causa se ha segui- 
do contra Miguel Amalén porque la 
policía del vecindaro de éste le captu- 
ró y puso á disposición del Juez de 
Paz, con motivo de haberle causado 
una herida á Santiago Poón, quien en 
-su indagatoria manifestó que Amalén 
había sido su ofensor, 

Que Miguel Ycal y Andrés Caal 
presenciaron el hecho y lo establecen 
con sus testimonios. 

Resultando: que el reo fué captura- 
do casi en los momentos de haber come- 
tido el delito y se hallaba en estado 
de ebriedad. 

Que el informe quirúrgico establece 
como tiempo de curación de la herida 
que sufrió Poón el espacio de veinte 
días, con asistencia facultativa, pero 
sin quedarle impedimento ni deformi- 
dad. 


Resultando: que el reo no afirma n 
niega su delincuencia, limitándose 
decir que no recuerda el suceso, por. 
su ebriedad. Pero ha comprobado 
que ésta no es habitual en él. A 

Considerando: que, según el relato, 
la delincuencia del prevenido se halla - 
plenamente demostrada. 


(Que en tal coneepio Yi atendicadaN 
así al tiempo de curación de la do 
como á la circunstancia de no ser beo- 
do habitual el reo, debe aplicarse á 
éste la pena del artículo trescientos 
sels, inciso primero, Código Penal, dis- A 


minuída en una tercera parte; redu- 
ciéndose la pena á ocho meses de > 
arresto mayor (artículo cuarenticuatro 
y setentisiete del Código citado) 


Considerando: que la conmuta de la 
pena debe regularse á dos reales dia- - 
rios, por lo mismo queen la causa se 
hace constar la notoria pobreza del 
enjuiciado; 


Por tanto: la Sala sexta de la Corte de 
Apelaciones, en aplicación de las leyes 
citadas y artículos cincuenta y ocho y 
noventa y cuatro del cuerpo legal ante- 
dicho, aprueba la sentencia de que se 
hace mérito; con la reforma de-que la 
pena aplicada es de arresto mayor, 
con abono del tiempo que ha perma- 
necido privado de su libertad el reo, 
desde la fecha de su formal prisión, y 
de que puede conmutar la que le falta 
para purgar su culpa, á razón de dos 
reales diarios; entendiéndose que Ama- 
lén queda suspenso de sus derechos 
políticos durante el transcurso de la 
pena infligida. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


F, CoyTrERAS B.—M. A. Nuñez.—G. 
CARDOZA. , 
G. MARROQUÍN, : 
Secretario. 


MA, et 


- Cobán, 


CAGA DE" LOS” TRITBUNADES 


CRIMINAL. 


- Se deberá estimar depurado el sumario, cuando ab- 


solutamente se hayan averizuado todos los hechos 
que han de tenerse presentes para la confesión 
con cargos, y el fallo debe recaer sobre el delito ó 
delitos referidos en el cargo. 


Sala 6? de la Corte de Apelaciones: 
treinta de abril de mil ocho- 
cientos noventa y seis. 


£ 


Vista en consulta, con el juicio res- 
pectivo, la sentencia de veintisiete de 
noviembre de mil ochocientos noven- 
ta y cinco, en la que el Juzgado del 
departamento, por los delitos de pa- 
rricidio y homicidio, y apreciando 
como atenuante la confesión del reo, 


le impone diez y seis años de prisión 


correccional. El enjuiciado es de trein- 
ta y nueve años de edad, viudo, jorna- 
lero y originario de la hacienda de 
San Joaquín, de la cual es colono. 
Resultando: que la causa se ha se- 
guido contra Hustaquio Sucup por 
haber muerto á Catarina Tun y Flo- 


rencio Rodríguez. 


e 


Que en el proceso se dice que la | 


Tun era esposa del reo; pero no hay 
ninguna prueba fehaciente de la unión 
conyugal de ésta con aquél. 
Resultando: que el Juez dedujo 
contra el encausado el cargo de homi- 


- cidio, conceptuando así los dos hechos 


punibles por que se ha sometido á en- 
juiciamiento al sindicado; pero al 
emitir el fallo le condena por dos he- 
chos constitutivos de dos delitos dis- 
tintos, cuales son el parricidio y homi- 
cidio de que se hace mérito en aquel 
mismo fallo. 

Considerando: queno hay congruen- 
cia entre la resolución definitiva y el 


AO 


cargo deducido; siendo esto un vicio 


que nulifica parte de las actuaciones: 

Considerando: que los Jueces están 
obligados á establecer con precisión y 
exactitud los hechos que deben traerse 
á la discusión procesal, precisión y 
exactitud que no se hallan en el juicio 
contra Sucup, una vez que ha debido 
hacerse constar de un modo auténtico 
el estado civil de éste respecto de la 
Tun, ya que dicho estado no vendrá á 
ser simplemente un hecho eircunstan- 
cial, sino que servirá para caracterizar 
el delito de parricidio por el cual se 
condena: 

Que así por esa irregularidad que 
envuelve una deficiencia en el sumario, 
como por el vicio 4que se refiere el 
primer Considerando, lo actuado es 
nulo desde el auto en que se eleva á 
plenario la causa. (Artículo setenta y 


dos, Código Procedimientos Judiciales) 


Por tanto: la Sala sexta de la Corte 


' de Apelaciones, en aplicación de los 


artículos cuatro y setenta y dos del 
cuerpo legal citado y ciento setenta y 
ocho, Ley Orgánica del Poder Judicial, 
declara la nulidad del plenario en la 
causa referida. 


Notifíquese y devuélvase con certi- 
ficación. 


FE. CowTRERAS B.—M. A. NúÑEz.— 
G. CARDOZA. 


G. MARROQUÍN, 


Secretario. 
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CRIMINAL. 


| 


| 


El artículo 105 del Código de Procedimientos Judi- | 


ciales, no obliga á los Jueces á continuar una causa | 


sólo por el hecho de haber acusador. Aunque lo 
haya y exprese el delito porel cual introduce la 
acusación, no deberá seguirse el procedimiento cri- 


minal si del escrito de demanda ó su ratificación | 
no aparece un hecho comprendido en el Código ; 


Penal. 


Sala sexta de la Corte de Apelacio- 
nes: Cobán, diez y nueve de mayo de 
mil ochocientos noventa y sels. 


Visto en apelación del reo, el auto 
de catorce del corriente mes, en el que 
el Juzgado de este departamento redu- 
ce á formal prisión á Tomás Tom, acu- 
sado de estafa pordon Juan Carbonell. 


Considerando: que el acusador fun- 


da su acción en que el sindicado niega | 


cierta suma que recibió para devengar- 


la en concepto de mozo de la finca del. 


demandante: 


Que en tal virtud, el procedimiento | 


criminal no obedece á lo dispuesto en | 


la ley de la materia; 


Por tanto, la Sala sexta de la Corte 
de Apelaciones, en aplicación de los 
artículos treinta y cincuenta y ocho, 
Código de Procedimientos Judiciales, 


declara la insubsistencia de todo lo 


actuado en la sumaria de que se hace. 


mérito; y ordena la inmediata libertad 
del encausado. 


Notifíquese y devuélvase con certi-. 
el paciente. 8 


ficación. 
CoNnTRERAS B.—NúÑrEz.—CUARDOZA. 


G. Marroquín, 


Secretario. 


bilidad el reo, cuando no ha cba preso « ( 
el tiempo de la pena que le corresponde extingu 

el abono debe hacerse con arreglo al ar tículo 49 
Código Penal. 


PA 


Sala sexta de la Corte de Apelac cio 
nes: Cobán, veintinueve de ma 3 
mil dela noventa % seis. $ 


Vista en consulta la qe 
veintidós de agosto del año ante 


nes: _que por tal hecho pu. : 
pena de seis meses de arresto mayt 
la cual pena ha compurgado ya co 
prisión sufrida: le condena al pag 
los daños y perjuicios causados 
ofendido y á reponer el papel emp 
do en ic el proceso.  Kl reo es de cua 


vecino de Santa Gr uz y con inst 
ción. 


Resultando: que Isidro Max se pre- 
sentó quejándose contra don Francisco 
N. Polanco, porque éste le había inferi- 
do una lesión en la cabeza, lesión que A 
el Comandante de Plaza, ante quien el 


delito fué denunciado, certifica haber 3 
visto:' 


(Que practicado el recono 
del caso, el informe respectivo ha esta- 
blecido como tiempo de curación de la A 


herida el espacio de quince días, hash ; 


biendo necesitado asistencia quirúrgica 


Resultando: que Polanco desde luego 
declaró que él había sido el ofensor de 
Max. E Ne 

(Que inmediatamente se o dictó contra e, 
el sindicado el auto de prisión que” 
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procedía, el diez y siete de mayo de mil 
ochocientos noventa y tres; y al siguien- 
te díala Comandanciade Armas tuvoá 
- bien excarcelar al reo bajo la fianza 
de haz, y así ha continuado sin estar 
preso más que el día referido. 

Resultando: que llegada la oportuni- 
dad de dictar sentencia, se ha pronun- 
ciado la que es objeto del presente fallo, 
la cual ha sido sin dictamen de asesor 
—porser abogado el Comandante que 
la emitió. 


fallo que establece la extinción de la 

responsabilidad penal se basa en “que 

- la pena marcada para el presente caso 

- esla de seis meses de arresto mayor y 
debe tenerse en cuenta el largo tiempo 

que ha transcurrido sin resolverse este 

asunto, pesando sobre el reo un auto 

de formal prisión que ya por si es vna 

pena, dado el grado que tiene Po- 

lanco en el Escalafón de Jefes y Oficia- 
les del Ejército” 

. Considerando: que el delito y la de- 
lincuencia de don Francisco N. Polan- 
co se hallan plenamente comprobados, 

sin queel reo haya desvanecido el cargo 

que se le dedujo; y que la pena fijada 


para tal delito es la que establece el 


artículo trescientos seis, regla segunda, 
Código Penal, atendido el tiempo de 
- curación de la herida: 
Que no obstante eso, el Tribunal de 
primera Instancia debió en justicia 
estimar la confesión del reo como ate- 
nuante, para disminuir la pena en la 
proporción de ley (artículo setenta y 
siete, Código Penal). 
- Considerando: que la pena se declara 
compurgada siempre que al culpable 


Resultando: que el fundamento del ) 


se le haya privado de su libertad du- 
rante un tiempo de igual duración al 
tiempo que deba señalar el fallo corres- 
pondiente (artículo noventa y cuatro, 
Código citado): 

Que de autos aparece que un día 
despues de formalizada la prisión del 
reo se extendió el acta de fianza, en 
virtud de la cual se le concedió su 
libertad al sindicado, por lo cual no es 
procedente en derecho la declaratoria 
que ha hecho el Comandante de Armas 
respecto dela extinción de la responsa- 
bilidad penal; 

Por tanto: la Sala sexta de Apelacio- 
nes, en aplicación del artículo ciento 
ochenta y seis, Código Militar, segunda 
parte, de las leyes anter lor mente citadas 
y treinta y tres, cuarenta y seis y se- 
senta y cinco del Código Penal, aprueba 
la sentencia venida en consulta, en el 
sentido de que el reo tiene que extin- 
guir la pena de cuatro meses de arresto 
mayor, de la cual no ha devengado sino 
un día; pudiendo conmutar en todo ó 
en parte dicha pena al respecto que el 
Juez de la causa estime de ley, atendi- 
das las condiciones pecuniarias del 
enjuiciado. 

Notifíquese y devuélvase con cer- 
tificación. 


. CONTRERAS B.—M. A. NÚÑEZ.— 
R. GonzÁLeEz F. 


G. MARROQUÍN, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Cuando el comandante de una patrulla es un fun- 
cionario del orden judicial civil y se le ataca, debe 
conceptuarse el delito de agresión perpetr ado con- 
tra la autoridad ordinaria, aun cuando sean solda- 
dos los individuos que vayan bajo las órdenes del 
primero. 


Sala sexta de la Corte de Apelacio- 


nes: Cobán, treinta de mayo de mil 
ochocientos noventa y seis. 


Visto en consulta, con los anteceden- 
tes del caso, “el auto de veintiuno del 


corriente mes, en el que el Juez de 1%. 
Instancia de la Baja Verapaz conce- 
de la excarcelación de Antonio Franco, 
procesado por los delitos de injurias 

y amenazas. | 


Resultando: que el enjuiciamiento 
se ha incoado por acusación formal 
del comandante don Nicolás Sanabria, 
y el roo, todavía en sumario la causa, 
ha solicitado su libertad bajo la fianza 
de haz; pero el actor no ha sabido de 
tal pretensión ni de la providencia 
consultada. 

Considerando: que la acción crimi- 
nal en los delitos privados pertenece | 
á los ofendidos. 

Que en esa virtud, y aun durante 
el sumario, debe oírse al acusador en | 
los artículos que promueva el reo, por 
cuanto desde que la persona formali- 
za su acusación, queda sujeta á las 
responsabilidades que puedan resul- 
tarle de la acción intentada, razón 
por la cual la ley le da derseño á ser 
notificada y aun áoponerse á las pre- | 
tensiones del encausado. | 

Considerando: que la intervención 
del acusador no puede implicar en 
modo alguno la revelación del suma- 
rio, puesto que para las trámites inci- | 
dentales, al acusador debe dársele co- 
nocimiento únicamente de la solicitud | 
respectiva. 

Considerando: que al resolver de. 
plano en casos como el presente, sin 
oírse á quien bajo su responsabilidad 
promueve, es privarle sin razón osten- 
sible, del derecho que la propia ley le 
concede: 


(Que bajo esas consideraciones, al | 
resolverse la incidencia en la forma . 


les, haciendo insubsistente el auto . e 
consulta : 

Que viciado así el- procedimiento, no o. 
debe entrarse todavía á decidir res- 
pecto de aquella resolución (artículo 
ciento setenta y ocho de la Ley Orgá- : 
nica y Reglamentaria del Poder Judi- 
cial; 

Por tanto: la Sala sexta de la 
Corte de Apelaciones, en observancia 
de las leyos citadas, declara que por 
ahora es insubsistente el auto referido. A 

Notifíquese y devuélvase como cor- S> 


responde. ma 
ConTreERAS B.—NÚñEz.—GonzáÁbez F. 


G. MARROQUÍN. 


Secretario. 


AVISO. 


Habiéndose dispuesto trasladar la 
Biblioteca del Poder Judicial á un sa- 
lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- q 
tes de Derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras j 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 


las tres de la tarde, que permanecerá 
abierta. 


AVISO. 


1 
| 

Todas las oficinas, empleados y par-* 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 
Tribunales,” se servirán comunicarlo á á 
la Presidencia del Poder Jada h 
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